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EXPORTADORES ALMERIENSES 

D. 
-o—o: .-o—c-

La plaza comercial de Al-
jüéria fué en todo tiempo un 
centro exportador dé mag^ni-
tudextraordioaria, debido a 
la ímproba labor realizada 
por aquellos die sus hijos que 
todo lo cifraron en darrnayor 
reliev y mayor importancia en 
•orna, a la patria chica dónde' 
nacieron 

Unos db esos agentes pro-
dnctores^uno dte esos expor
tadores por excelencia, viene 
hoy a ocupar un lugar preemi 
nente en nuestras columnas, 
como-pleito -homenaje oblígra-
áo a quiien se hiciera digno de 
todo encomio en razón a su la
boriosidad y honradez 

Nos refrrimos a don Amtdor 
Col'ado Hernández 

Esportador de frutas v ver 
duras, comenzó el sefior Colla 
do su floreciente negocio to -
Tnai34ô CQrrrr> iiasalnriinRintlL 
sus extraordibartos conocimíen 
tn«^ne le colocaban en situa> 
ciótj de competir con los mavo 
re» industriales de sntiirno 
tiemno establecidas Las pla-
7JiB-deB&rcelona, Cartagena, 
Madrid'V Mélílla coastí^uye-
mn enormes d>pósihí>s dónde 
el seflor Colladb estableciera 
sus bases die neffocios. y «»«!as 
misma" plazas certifican de la 
solvencia V moralidad'comer 
cial d'ei' expoitadbr que nos 
ocupa: 

L a sencilte»^ y democracia 
dv» su carjícter, su buena fé en 
fodoí; mantos asuntos comer-
ríales llepara a inmizcuir«!e. 
dio lucrar a que firmas extran^ 
crera de solvencia ilimitada so 
licitaran su valioso concurso, 
V va leñemos a don Amador 
Cíoll3do de exportador de frii^ 
tas. esnecialmeníe en lo que 
a las cosechas de uvas y na« 

ranias se refiere. 
No paró ahf, sin embargo el 

desarrollo del espíritu conver-
cial que alienta en el üeñor Co 
liado. Comprendiendo que sus* 
fberaas económicas y su do 
ble vista dé hombre de nego
cios le permitian afrontar los 
riesgos dé mayores enpresas 
financieras, montó una fábrica 
modelo dedicada a laconstruc 
cion deer vases para frutas, y 
miles dé millares de cajas dé 
naranjas y sóliflos barriles pa 
ra el embarque de uvas vinie
ron a ciinentar el capital y fa-
mf dé don Amador Collado. 

Hbv que ya se comienza a 
vislumbrar en lontananza la 
rosada autora que presagia la 
ffeliz anarición del tiempo de 
faena; hov que surge el traba 
ib en relación con la única ri 
Queza caoaz dé solventar en 
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Ilota soj^re nue'^ta preteríd*-
AtmertíM Moy en ffn. que. y« 
íie presiente una es^trar^dlna-^ 
fia cosecha^n nuestros fíbrl-
dos nar?niós v hnmbrosos pa
rrales, hemos considerado el" 
momento pronicib de, aun a 
trueque dé ofender su modés^ 
tia. dedicar estos modestos 
renglones a quién conw el se
ñor. CoTado supo cimentar 
una expledida fortuna a costa 
de los «sinsabores dimanantes 
dé lo honradez, labóriosid&d, 
dérlsTóny trabajo. 

J7esdé nuestra»! columnas 
ofrendamo*? a dicho s«'fior 
nuestros plíicemes mas since
ros y le estimulamos a «¡eguir 
por el camino emnredido en 
cuvo final vislúmbramofs hon»-
r a ' nara is» nro.vinciá y démo* 
crjitica •alianza produrtora' 
entre el capital y el trabaja. 

Dií! p le i l k Maeael 
Aunque mucho se ha escrito en 

periódicos diarios y no diarios so
bre la sin razón en que asentará 
su base el cacique de Maca el para 
poner pleito a 1» Sociedad dé Mar 
moles sobre el derecho a la expió 
tacióh dé diversas canteras encía* 
vadá» dentro del perímetro com
prendido en lo» terrenos comuna
les arrendados, aun no se ha liega 
do a descifrar el enigma que con 
tanto empeño buscaba el caGÍi](ue 
dé MácaeL 

Nosotros sin embargo, conside
rándonos mejor informados, ya 
que dé antaño conocemos los pro-
cedimientor sospechosos emplea
dos por el repetido cacique, va
mos a exponer clara y terminante* 
mente nuestra Humilde opiaión, la 
que nos figuramos habrá de da r l a 
T)unta a seguir eQ>sa«eesivos vtfeu-
lós. 

ta. aunqe tuvo que guítar la amar^ 
ga hiél dé los engaHos al «scotv* 
trar frente a frente, dispuesta adis> 
putarlé la tajadas a I^ b><A cimen • 
tada Sociedad de Márnoolés de Má 
cae!. 

El más idiol» comprende que, 
si todo un cacique un puerto es~ 
inspirador de un pHeg-^dé condi
ciones para optar a subasta, no pue
de de ninguna manera ese cacique 
alegar ignorancia, como no sea« 
con el decidido propdaito^ de fattar 
descaradamente a l a verdad. El 
cacique de Macael, aborto de se
fior feudal como todos los cacic[ues 
sabfa sobradamente que, dentro 
del terreno que él pretendíanse co-
seguir explotar como único postor, 
tal vez se hallarán algunas propio 
dadés particulares, propiedades fir 
ticias, que nada extraftarja que s« 
encontrarán en descubierto c<«i la* 
Hacienda. Sobree>ai l^ase. ^ *«»* 
diablado cacique déMó ecij&r^sus-
cá|»9|?B 3f pettsar en-el oi*iió«éír 
qnedáíidqsecon 1*muyar- exten-

MILLARES DE PÍ^RSONAS CUKAD^S^ 
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CON EL I N F A L I B L E 

- ELIXIR J. POLO " -
En t a s do» formas de pelibromttradoy oy bromoyodurAdo^ 
CONSULTAD con vifestro» médicos y o« conveacerei» 
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Cdl>ten<da«Oi en d'étT||in<^ 4 ^ que 
se proíTíbíérr-* 11 Sociédwi" de 
Mármoles la explotación dil diver
sos terrenos que, enclavados áéjxr^ 
tro dé lo-arrendado, eran de lá ex 
elusiva propiedad del cacique. 
Nos dicen, que él celebérritno ca
cique fundamentaba su petición en 
que, al hacerse los delíndes de loa 
terrenos cuya explotación habfan 
dé ser obiéto dé subasta, el inge
niero autor de los trabajos había 
prescindido de la formalidad de 
hacer constar lá existencia dé un 
buen contngente dé terrenos parti 
culares, dertra de los comunales 
comprendido en el*pliego de con
diciones. 

Féro; aunque a simple vista, y 
pa^a aquellos que voluntarirmente 
estuvieran ciegos, resultara "esta 
inocente base lá más natural' del 
mundo por aquello de que,--se-
gtpn diio Cismpoamos,—íftrffi es se' 
fíiin el oolór del cristal conque 
.*w fnirn y por lo otro dé que. ea-
if». cnaJ arrima et asma a smtar-
dina, lá sardina, que en lá oca
sión que no» ocupa rer»r«;sentada^ 
por los montes comunfilí» de Wá-
n e l . no daba la olor ^e: los nego-
ci.->s que vislumbrará en lontaman 
7a ' 'í endemoniado del cacique. 

f?é ha repetido varias veces, que 
el cacique de Macael crevendo tal 
vee que únicamente su/arae/rncfo 
sa 'personilla habla de quedarse 
con el arriendo de la explotación 
de las cftateras, sacó estas a subaa 

negr rrea|i^4#;ÍDteresiNk F««íb1e. Y " 
mstre#f|BCiiW:c^»eg|JÍáÍ á $|i favor 
lá explotación de 1 ^ montes coma 
nales, cofnojqirfera que las própie* 
dádi^ enciiiyadias ezt el corazón 
del plano, entraban en el pliego -
de condiciones, la propiedad dé 
aquellas pamban a la historia, T 
el omnipotente cacique, una ver-
transcurridos 1<M! veinte aftos d e 
contrata, hubiera quedado,—si vi-

I vivía,—como único poseedor de-
las riquezas que atesoran ló»mon» 
tes dé Maeaef,- ^. 
, Más al ver que el ffat& que aqui 
era elnegocio.—le había salido flfo-
ta, al compretrderq»ia In Sociedad' 
de Mármol«=s como m^ór iMistor, 
habla consepúido quedarse con la 
subasta, rabia T patea, pone el gñ' 
to en el cielo, invoca ta lver a loa 
pretérifoiR mat»es del indiano ffé»-
jfas, y porté ewanta walé fé le sur
giere Kn neffvtt sangre v «n politi 
ca rastrera pawt arruina? káteer^ 
papilla, dé una.v«*|wra nempr©» 
a lá TPoí-írda Sk^tédad de i í ^ m o * 
lé.tdé KfS'éaf);: 

P^ro'al eactque d» Macael se !»• 
hn visto rf i«W)»b. (íQué cómo?,.... 
jYa lo expliearemos ea niMíttra* 
próximo nthneret 

LILJ JUiflde 
Ccmpa^ia 
Ainónimf, 
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